
Ha venido enero com-
pletito, con un poco 
de cada cosa: días de 
viento y frío, que es lo 

suyo, alguna tardecita soleada…; 
este año ha traído agua abundante 
y algo de nieve también, que bue-
na falta hacía. Le digo a mi veci-
no agricultor que “bien contento 
puede estar ” por lo de la lluvia, 
pero, con el gesto torcido, me vie-
ne a decir que el agua le impide ir 
a trabajar al campo, y pienso para 
mis adentros que, efectivamente, 
va a ser verdad eso de que “nunca 
llueve a gusto de todos”.
 Empezamos de nuevo el ciclo 
anual  y ya tenemos en la pared 
colgados los almanaques, con sus 
días festivos en rojo, con sus san-
torales y fiestas repartidas y  sus 
lunitas dibujadas, que también las 
fases de la luna tienen su impor-
tancia para los seres vivos que po-
blamos este maltratado planeta.
 La cultura tradicional de nues-
tras comunidades, especialmente 
las rurales, estaba, y está todavía, 
muy condicionada por el clima y 
por la sucesión de las estaciones 
y pocos aspectos eludían esta in-
fluencia; la INDUMENTARIA, 
por ejemplo, iba cambiando se-
gún el momento del año. Nues-
tros ancestros se resguardaban del 
frío, empezando con la ropa inte-
rior de abrigo: largos calzoncillos, 
fajas de punto para los hombres, 
refajos  y corpiños para ellas, y 
peales y medias de lana para unos 
y otras, con sus prendas de paño, 
sus buenas mantas, sus toquillas, 
sus sayas y capas, sus tapabocas, 
gorras y monteras de piel y pa-
ñuelos para la cabeza. A medida 
que el tiempo iba mejorando se 
iban aligerando las ropas, y las 
prendas de lana dejaban paso a 
otras más ligeras, de modo que la 
indumentaria estival, en nuestros 
veranos mesetarios, se adecuaba a 
las altas temperaturas que había 
que soportar. Era el momento de 
las telas de lino y cáñamo, de los 
retores y los algodones. Las capas 
y las sayas de paño regresaban 
entonces a los arcones, y salían a 
la calle y al campo, otra vez,  las 
camisas y las sayas de tela, los pa-

ñuelos ligeros y los sombreros de 
paja.
 Durante mucho tiempo, los 
grupos “folklóricos” exhibían -
todavía sigue ocurriendo- el mis-
mo tipo de indumentaria, fuera 
invierno o verano, para sus de-
mostraciones públicas, con muy 
ligeras variantes. Normalmente, 
las personas que nos movemos 
en ese mundillo de la tradición 
distinguimos entre TRAJE TÍPI-
CO  e INDUMENTARIA TRA-
DICIONAL. La indumentaria 
tradicional  es un concepto más 
amplio y se refiere al repertorio 
de piezas que las personas de una 
comunidad, más o menos exten-
sa, usaron a lo largo del tiempo, 
en sus distintas edades y circuns-
tancias; esto incluye las prendas y 
accesorios vestidos desde el naci-
miento hasta la vejez, ropa de in-
vierno y de verano, de fiesta y de 
diario, ropas usadas en los ritos, 
en las tareas y oficios, incluyendo 
también las formas de vestir, los 

peinados y tocados. El 
concepto de TRAJE 
TÍPICO es más bien 
una abstracción y tiene 
mucho de simbólico: 
es una recreación de la 
indumentaria que, por 
distintas cuestiones, he-
mos elevado a la catego-
ría de icono y que nos 
sirve para identificar a 
una comarca, a una pro-
vincia o región; el traje 
típico se basa en la in-
dumentaria tradicional, 
de ella toma una serie 
de elementos: prendas, 
dibujos, colores...y, con 
el paso del tiempo, se 
ha convertido en una 
imagen representativa. 
Curiosamente, tampo-

co la idea del traje típico es una 
cuestión totalmente fija, pues, si 
nos fijamos en su evolución, vere-
mos que también va cambiando 
con el paso del tiempo. Solamen-
te esta cuestión nos daría para ha-
blar largo y tendido, pero no es 
mi intención echar ahora la vista 
demasiado atrás. 
 Como es sabido, el régimen 
franquista puso mucho empeño 
en el uso de algunos aspectos de 
la tradición para apuntalar la idea 
de la unidad de la patria, desde 
la diversidad “regional”. Uno de 
esos aspectos fue el traje típico 
o “traje regional”, y las estampas 
que nos llegan de esa idea desde la 
posguerra son bastante esclarece-
doras. Es cierto que a los encuen-
tros de folklore acudían gentes de 
distintos grupos que lucían varia-
das indumentarias, representativas 
de sus localidades de origen, pero 
también es cierto que, en nuestro 
caso, el “traje de alcarreño” o “de 
alcarreña”, por poner un ejemplo 

cercano, era el que era, con una 
tendencia bastante marcada a la 
uniformidad. Curiosamente las 
faldas o “refajos” típicos de las 
chicas se acortaron en los espec-
táculos de aquellos momentos, no 
sé si por la escasez de medios o 
por una cierta intención de “mo-
dernismo”.
 Con el paso del tiempo y, a me-
dida que se iba avanzando en el 
conocimiento de la indumentaria 
tradicional, se fueron incorporan-
do otras muchas prendas que enri-
quecieron la imagen que  los grupos 
ofrecían al público. Espectáculos de 
baile y música, exposiciones, pasare-
las, procesiones y desfiles se convir-
tieron de esa manera en  muestras 
palpables de la riqueza de la indu-
mentaria. Este camino no fue fácil, 
en absoluto, pues detrás de estas 
demostraciones hay una larga tarea 
de documentación, investigación y 
recreación. Para conseguirlo, hay 
que rebuscar en los arcones y en 
los archivos fotográficos, encontrar 
las telas y el resto de los materiales 
y confeccionar las prendas con las 
técnicas adecuadas. En las últimas 
décadas se ha avanzado mucho 
en este sentido, especialmente en 
algunas comunidades -Aragón, 
Valencia, Soria, etc.-, también en 
nuestra tierra,  pero estamos lle-
gando al final del artículo y nos 
hemos quedado sin espacio para 
hablar de la tarea llevada a cabo 
en nuestra provincia y en el resto 
de la comunidad.
 El caso es que la indumentaria 
tradicional, en general, y el traje 
típico, en particular, forman parte 
también de nuestro patrimonio y 
del conjunto de nuestras imáge-
nes identitarias, al igual que nues-
tra música tradicional o nuestra 
gastronomía, por poner algunos 
ejemplos.
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De la indumentaria 
tradicional al traje típico

María escarmenando lana. Robledo, 1988.
JOSE ANTONIO ALONSO

 

Loa 
a la provincia 

El sábado será el Día 
de Guadalajara en 
la feria internacio-
nal de turismo más 

prestigiosa del mundo, una 
mañana, bajo la organiza-
ción de la Diputación, para 
ahondar en el interés turísti-
co de nuestra tierra. En esta 
ocasión el IX Centenario de 
la Reconquista de Sigüenza 
o los 700 años del castillo 
de Cifuentes tendrán espe-
cial relevancia pero también 
albergarán protagonismo 
proyectos para promocionar 
Brihuega, Cogolludo, Atien-
za, Hita, Hiendelaencina, 
Pastrana, Sacedón, Mondé-
jar, Saelices de la Sal, Tama-
jón, Alcocer, Checa, Illana, 
Las Navas de Jadraque, Du-
rón, Henche o, por supues-
to, la capital. Los integrantes 
del festival Ducal o el grupo 
de bailes tradicionales de la 
Cotilla mostrarán el folklo-
re, teniendo capítulo aparte 
la gastronomía con catas de 
prestigiosos restaurantes. 
  Alcaldes, concejales, di-
putados, hosteleros, empre-
sarios, periodistas, famosos 
y particulares con ganas de 
conocer lugares  o en busca 
de ofertas para la escapada 
vacacional, pasearán por los 
pabellones, porque en FI-
TUR hay representación de 
todos- o una gran mayoría- 
los países del planeta, siendo 
muchas de las actividades, 
exhibiciones o degustacio-
nes un reclamo interesante. 
Al igual que a nosotros nos 
gusta perdernos por des-
tinos lejanos visitando las 
pequeñas embajadas en que 
se convierten los stand, co-
nociendo un poco de su cul-
tura, historia o costumbres, 
es de suponer que muchos 
de los que visiten esta feria 
tendrán igual aliciente por 
encontrar sugerencias de 
viajes, siendo nuestra pro-
vincia buena alternativa.  
  Nueva Alcarria no faltará 
a la cita y repartirá ejempla-
res del suplemento extraor-
dinario que hoy publicamos 
con esta edición, una loa a 
la provincia, un repaso por 
sus comarcas y principales 
municipios para captar la 
esencia, el alma, la belleza y 
el porqué de un viaje a cual-
quiera de nuestros lugares.
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El concepto de TRAJE TÍPICO es más bien una abstracción y tiene mucho de simbólico: es una 

recreación de la indumentaria tradicional que, por distintas cuestiones, la comunidad ha elevado 

a la categoría de icono.


